
Entrevista realizada a

Francesc Andreu Bassols,
preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Francesc Andreu Bassols

Fecha de nacimiento: 28-11-1919

Lugar de presidio: Santoña, Miranda de Ebro y Batallón de Trabajadores 157

Tiempo de presidio: junio 1938-febrero 1940
Fecha de la entrevista: 19-3-2009
Duración del vídeo: 11’35”
En la entrevista le ayudan a recordar su esposa, Francesca Montplet Vilanova, y su hija, Montserrat Andreu Montplet.

- Francesc Andreu: nos enviaron a Tremp. Nos dieron un fusil a cada uno. Nos dijeron que nos situáramos en un punto y que disparáramos contra no sé quién. Yo me quedé allí con el fusil y fue a mí contra quien dispararon. Al final bajé y me hicieron prisionero.

- Esposa: les dijeron que iban a tomar la loma de San Cornelio.

- Francesc Andreu: sí, San Cornelio, pero no me acuerdo dónde estaba...

- Esposa: era una montaña. Encima estaban los blancos y abajo los rojos. Os ordenaron que fuerais a tomarla y que con la culata rompierais una valla de hierro. "Como si fuera tan fácil", comentaba él... Hubo un combate y entonces lo hicieron prisionero.

La familia creía que había muerto

- Pregunta: ¿Lo detuvieron allí mismo?

- Francesc Andreu: sí.

- Pregunta: por eso lo debían dar por desaparecido, porque allí murieron muchos

- Esposa: exactamente. Su familia creyó que había muerto.

- Pregunta: este papel dice que lo daban por desaparecido. O sea, ¿su familia pensó que había muerto?

- Esposa: sí. Al principio sí. Y después se lo confirmaron. Tiempo después él pudo ponerse en contacto con una prima que había huido a Francia. Le escribió una carta, contándole dónde estaba. No recuerdo si entonces estaba en Santoña. Aquella prima escribió a sus padres en Manresa, diciéndoles que estaba vivo.

Recuerdos del campo de concentración de Santoña

- Francesc Andreu: había un cuartel de infantería y al lado un antiguo instituto. En el edificio no había nada. Dormíamos en el suelo. Había una habitación como ésta, en la que dormíamos alternando pies y cabezas. Yo estaba en el centro. Después fueron enviando a la gente a batallones de trabajadores.

- Esposa: cuando llovía dormían con una manta encima y una manta debajo y con el agua de la lluvia. Dormían encima del agua.

- Pregunta: ¿Usted recuerda que dormían encima del agua?

- Francesc Andreu: te adaptabas a todo. Yo había sido escolta y había practicado excursionismo, estaba acostumbrado. A veces notabas el goteo del agua encima de la manta que te cubría.

- Esposa: a veces hablaba de las letrinas de Santoña...

- Pregunta: ¿Qué recuerda de las letrinas?

- Francesc Andreu: había un pasillo largo. Unas eran individuales y otras para tres. Era cuando podíamos hablar: mientras hacíamos nuestras necesidades... 

- Pregunta: ¿En qué condiciones estaban?

- Francesc Andreu: bueno, lo limpiábamos nosotros mismos con agua de grifo y unas bayetas. En el pasillo que llevaba a las letrinas también había gente durmiendo. Teníamos que pasar procurando no tropezar.

- Pregunta: ¿Podían ir a las letrinas de noche?

- Francesc: Sí, sí, podías levantarte e ir hacia allí.

- Esposa: ¿Y qué ocurría por la noche cuando ibais a las letrinas?

- Francesc Andreu: tropezabas con alguien y te caías...

- Esposa: y aquel con quien tropezabas se ponía a gritar...

- Francesc Andreu: para comer te traían unos recipientes gigantes repletos de líquido y te llenaban un pote. No había nada más.

- Esposa: les daban lentejas casi a diario. Estaban roídas. No les preocupaba si estaban buenas o malas. Cuando había una fiesta y les daban dos platos, como sólo había un pote por persona, tenían que compartirlo entre dos.

- Francesc Andreu: saludábamos muchas veces con el brazo en alto. "Cara al sol con la camisa nueva, que tú bordaste en rojo ayer, me hallará la muerte si me lleva y no te vuelvo a ver. Formaré junto a mis compañeros...". En algunos sitios no la podías cantar porque te zurraban... "Formaré junto a mis compañeros que hacen guardia sobre los luceros, impasible el ademán, y están presentes en nuestro afán. Si te dicen que caí, me fui al puesto que tengo allí. Volverán banderas victoriosas (esta canción era de los nacionales, eh) al paso alegre de la paz y traerán prendidas cinco rosas: las flechas de mi haz. Volverá a reir la primavera, que por cielo, tierra y mar se espera. Arriba escuadras a vencer que en España empieza a amanecer". 

- Esposa: había un sargento que les hacía ir deprisa. Un día dijo: "ya está bien: dejo el cinturón y a ver qué pasa". Dejó el cinturón unos días pero ellos se acostumbraron a ir a paso lento. Entonces él volvió a coger el cinturón y volvieron a ir deprisa. Tenían que pasar por una escalera y los presos iban a su ritmo.

- Francesc Andreu: aprendí una canción: "A la sombra de un cuartel de infantería de Santoña, provincia de Santander, prisioneros de la guerra nos hallamos, sin consuelo, sin cariño y sin parné. Nos juntamos cuatro amigos que nos llevamos muy bien. Todos juntos recordando a la sombra de un cuartel el querer que un día dejamos al salir de nuestro hogar de Valencia, Madrid, Barcelona y de la provincia de Ciudad Real". "Prisionero, ¡ay, prisión, prisionero!, ¡qué palabra tan triste!. Te habla de nuestro desconsuelo y nos daban el rancho en un pote (eran unos potes que utilizábamos como platos), comíamos en el suelo (nos llevaron a un antiguo instituto, las aulas estaban vacías y dormíamos en el suelo, cubiertos con mantas), no nos falta "ná", tenemos de "tó": piojos, chinches y pulgas, y a recoger colillas "pa" poder fumar...". Eso es lo único que me ha dado esta guerra... Nos hacían picar en el suelo...

- Pregunta: ¿Qué horarios tenían?

- Francesc Andreu: después de desayunar, cuando el día clareaba, empezábamos.

- Pregunta: ¿Era muy duro?

- Francesc Andreu: sí, sí, claro. No es que me gustara picar en el suelo, pero lo tenía que hacer. Te hacías fuerte. En Tremp nos hicieron arreglar la carretera y construir unos desagües en los lados para que cuando lloviera el agua no inundase la carretera.

- Pregunta: durante el tiempo en que Ud. estuvo allí hizo este tipo de tareas...

- Francesc Andreu: sí. Al final conseguí librarme porque tenía problemas en esta oreja y me dejaron volver a casa. Mis padres hicieron los pasos necesarios para dar esa excusa.

- Hija: a ver, papá. Te lo pregunto otra vez. A ver si entre los dos nos acordamos de algo que nos contabas cuando éramos pequeños. Cuando estabas en el batallón de trabajadores de repente empezaron a disparar. Y tú saliste en defensa de aquél contra el que estaban disparando. Se pensaban que era un buitre y tu dijiste: "Mi capitán, quizás se trata de una persona, un ser humano". Y él te dijo que si no te callabas a ti también te dispararían..."

- Francesc Andreu: no sé... Podría ser que lo dijeran...

- Hija: ¿Pero no te acuerdas? Nos lo contabas cuando éramos pequeños...

- Francesc Andreu: no... Si querías ir a un batallón de trabajadores podías ir... pasaban muchas cosas...

- Esposa: es un recuerdo que lo ha marcado y que le ha amargado. Toda su vida ha recordado el tiempo que estuvo allí y también el tiempo que le quitaron. Debido a ello, su carácter ha sido pesimista. No se trata de malos recuerdos... En fin, si obedecías, sobrevivías. Si te rebelabas un poco, te la cargabas.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas

(http://www.memoria.cat/presos)

